A MI QUERIDO HERMANO ANTONIO MARTÍNEZ
IN MEMORIAM
¡Al final… en casa!
Sí, querido Antonio, al final estás en tu casa.
Recuerdo muy bien cuando llegaste a Madrid procedente, por la última vez, de tu querida Ruanda. Esta enfermedad, el síndrome de Meunier, te arrebató de tu trabajo como apóstol en Ruanda. Tu corazón sangraba. Pero, seguía vivo, muy vivo, tu deseo de que Dios te permitiría un día volver a Ruanda. Madrid era para ti un lugar de paso, un lugar para recuperar tus fuerzas y volver con nuevas energías para hacer presente a Dios en Ruanda. El fondo de tu corazón estaba lleno de tus recuerdos misioneros de Rulindo, Nyamata, Rwaza, Kigali y tantos otros lugares donde Dios te había colocado en Ruanda. 
Pero tu salud no volvía y los días y las semanas pasaban. Y después de dos años el síndrome de Meunier te mantuvo clavado en Madrid. Ibas acortando tu sueño de recuperar tu salud no fuera que para hacer una corta visita y decir adiós a las personas con las que habías compartido tu fe en Ruanda. Pero incluos ese sueño languidecía viendo que tu salud, lejos de mejorar, no hacía más que empeorar. Pero, una cosa es cierta, tu apostolado por el Ruanda no ha cesado jamás ; tus oraciones, tus numerosos rosarios, tus palabras y escritos, tus preocupaciones estaban llenos de tus recuerdos y de la alegría que habías experimentado viviendo tu fe en Ruanda.
Y cuando me veías, me decías que me envidiabas, pues tenía una buena salud a pesar de mi edad y que podía volver a Burundi. Gracias por todo lo que hemos vivido juntos en Madrid. Ahora que tus cenizas vuelven entre nosotros después de tu paso por la casa de NUESTRO PADRE, releo delante de tus cenizas el recuerdo que hace de ti el Provincial de la PAC: “Es con una gran tristeza que hemos conocido la vuelta a Dios del Padre Antonio Martínez; este gran Misionero de África, este hombre de Dios: que descanse en paz y que el Señor consuele a todas las personas que lo lloran en Ruanda y en España”.
Estimado compañero Antonio: ¡has llegado a casa! Esta casa, es la casa de NUESTRO PADRE por El que has dado tan generosamente tu vida. Y allí, en esta casa, podrás escuchar las numerosas oraciones de todos aquellos que desde Ruanda o España y de todas las personas que te amaron y te agradecen todo lo que fuiste por ellos en sus vidas.

Nuestro Fundador quiso que al final del epitafio que iban a escribir sobre su tumba, se añadieran esta palabras : NUNC CINIS, ahora cenizas. Y nosotros acogemos hoy tus cenizas. Cenizas de un hombre que que ardió en el amor de Dios sembrando su Palabra por todas partes. Cenizas del que fué el premiro en imprimir la Biblia entera en Kinyaruanda. Pero cenizas también del que imprimió por su vida la presencia de Dios en muchas vidas y corazones. Pienso en la Diócesis de Ruhengeri, de la que fuiste su Pastor durante ocho años, y todo lo que hiciste por dorar la imagen de Dios en esos momentos de tanto sufrimiento.
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